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Resumen: Es bien conocido, gracias a Euclides, desde hace ya más de veintitrés siglos, 
el hecho de que existen infinitos números primos, y a pesar de esto, sigue vigente el in-
terés por conocer diferentes demostraciones de este resultado. El objetivo de este tra-
bajo es presentar demostraciones conocidas sobre dos resultados principales acerca de 
los números primos (el de su infinitud y el de la divergencia de la serie de los recípro-
cos). Además, aportamos otras demostraciones nuevas, de modo que sirva tanto al edi-
ficio teórico de las matemáticas como a su didáctica, facilitando nuevos accesos a sus 
demostraciones, por otras vías.
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Proofs of the infinity of prime numbers
Summary: It is thanks to Euclid, that the existence of infinity prime numbers has been a 
well known fact for 23 centuries and never the less, there is still great interest in finding 
new evidence of this outcome. The aim of this paper is to present already known proofs 
of the main results concerning prime numbers (their infinity and the divergence of the re-
ciprocal number series). Furthermore, we contribute new evidence that will support both 
the theoretical construction and the didactics of mathematics, providing new access to 
its evidence through other paths.
Keywords: prime number, divergent series, harmonic series
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INTRODUCCIÓN
Los números primos son, sin duda alguna, uno de los objetos de estudio que mayor 
fecundidad ha podido aportar al quehacer matemático a lo largo de toda su historia. hoy 
en día se mantiene como un campo de plena vigencia por sus aplicaciones en ámbitos 
como son la criptografía o la teoría de códigos.
El objetivo de este trabajo es presentar demostraciones conocidas sobre dos resulta-
dos principales acerca de los números primos (el de su infinitud y el de la divergencia de 
la serie de los recíprocos). Además, en algunos casos, aportamos otras demostraciones 
nuevas, de modo que sirva tanto al edificio teórico de las matemáticas como a su didác-
tica, facilitando nuevos accesos a sus demostraciones, por otras vías. Es bien conocido, 
gracias a Euclides, desde hace ya más de veintitrés siglos, el hecho de que existen infini-
tos números primos, y a pesar de esto, sigue vigente el interés por conocer diferentes de-
mostraciones de este resultado, ya que aportan un doble enriquecimiento: el científico y 
el educativo.
Desde una perspectiva científica, conocer y analizar nuevas demostraciones de un 
teorema facilita una mejor comprensión del resultado y permite estudiarlo desde distin-
tos puntos de vista, analizando el papel y las características de las herramientas matemá-
ticas que se han utilizado para tal fin.
El segundo de los motivos que hace que tenga gran interés el estudio de nuevas de-
mostraciones de un resultado conocido es su potencial educativo y la posibilidad de uti-
lizar estas herramientas en el aula. Dependiendo del nivel educativo y de los fines que se 
persigan en cada momento, si disponemos de diferentes demostraciones de un resultado, 
podemos presentarlas para su estudio y análisis o bien para mostrar la utilidad de los nue-
vos conocimientos que el alumnado va adquiriendo a la hora de abordar problemas es-
tudiados anteriormente. También pueden ser utilizadas como un recurso al plantear al 
estudiante un problema conocido pidiéndole que ahora lo estudie desde perspectivas di-
ferentes a las que ha tenido anteriormente, relacionando y conectando conceptos que per-
tenecen a ramas del conocimiento matemático aparentemente distantes o que han tenido 
un origen muy diferente.
En la primera sección hacemos una recopilación de diversas demostraciones de 
dicho resultado, aunque aquí no están recogidas todas las que hemos encontrado en 
la literatura. Por ejemplo, en los libros de Pollack y Ribenboim se encuentran dos de 
ellas, que no reproducimos porque las herramientas que utilizan hacen recomendable 
no añadirlas en el perfil de este trabajo. El lector interesado siempre puede consul-
tar dichas referencias. También, hay varias demostraciones que, con el añadido “si-
guiendo a”, no aparecen de forma explícita, pero se obtienen fácilmente siguiendo 
esas ideas.
Así mismo, debemos señalar que al final de esta primera sección aportamos tres de-
mostraciones que, hasta donde nosotros conocemos, no han sido publicadas y presentan 
algunos aspectos novedosos, aunque los lectores familiarizados con la Teoría de Núme-
ros encontrarán que, en todas ellas, hay ideas que aparecen en la literatura relativa a este 
campo.
Somos conscientes de que sería necesario demostrar algunas de las afirmaciones que 
se harán en algún momento, como pueden ser las relativas a ciertas convergencias, al 
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teorema de factorización única o la misma irracionalidad de π2, entre otras. No se repro-
ducen aquí esas demostraciones para no alargar el trabajo en exceso, de modo que evi-
tamos lo que podría llevar a desviar la atención de la idea central que se persigue. No 
obstante, en la literatura sobre el tema se encuentran demostradas habitualmente esas 
afirmaciones que aquí no lo están.
Euler, en 1737, en un artículo que inició un nuevo camino en la Teoría de Números, 
demostró que la serie de los inversos de los números primos es divergente. Desde enton-
ces hasta la actualidad han aparecido diferentes demostraciones de este teorema. En la 
segunda sección recogemos todas las demostraciones que hemos encontrado de dicho re-
sultado; y, en particular, aportamos dos nuevas.
EL NÚMERO DE PRIMOS ES INFINITO
Notación y convenio. Supondremos, para las demostraciones que siguen en esta sec-
ción, que sólo existe un número finito r de números primos. A estos números los nota-
remos en orden creciente por p1, p2, …, pr. La letra p será reservada, habitualmente para 
primos, y si no se explicita el subíndice, designará a uno cualquiera de ellos. A veces, se 
utilizará p , sin lugar a confusión, como índice para sumatorias y productos.
Los siguientes convenios también los tendremos en cuenta en todo lo que sigue: C 
siempre designará a una constante. En ocasiones, aparecerá con subíndices o primas. 
Con la notación ya indicada arriba, : !rN p=  y R := p1, p2, … pr. Con ⎣x⎦ notamos, como 
se acostumbra, al mayor de los enteros menor o igual que x. Aquí ( , )m n  es el máximo 
común divisor de m y n.
Demostración 1ª [Euclides, 300 A.C., 
aprox.]
Consideremos el valor 1.n R= +  (En 
algunos textos podemos encontrar que el 
razonamiento se hace para 1.n N= + ) Al 
dividir n entre cualquiera de los primos pi 
resultará un resto igual a 1. Por tanto, n 
no es divisible por ningún primo. Como 
esto es absurdo, hemos de concluir que el 
número de primos ha de ser infinito. 
Observemos que el número ! 1m +  no 
ha de ser necesariamente primo. El nú-
mero primo más grande conocido de este 
tipo (cuando se escribe esta nota) es el 
26951! 1+ .
Si se representa por m# al producto de 
todos los primos menores o iguales a m 
Euclides.
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el número m# + 1 puede ser un no primo. El mayor de los conocidos de este tipo es 
392113# 1.+
Demostración 2ª [Goldbach, 1730]
Sea n1 = 3 y definamos por recurrencia,
para j > 1. Entonces, tenemos que:
1) Todo ni es impar.
2) Cuando j > i, entonces nj ≡  2 mod ni.
3) (ni, nj) = 1 para i ≠ j.
En consecuencia, el número de primos es infinito. 
Demostración 3ª [Euler, publicada póstumamente]
La función de Euler ϕ asigna a cada número entero n > 1 el número de primos relati-
vos con él que son menores que n. Es conocida la fórmula
Aplicando esta expresión a R tenemos que
Como este producto es mayor que 1 , 
concluimos que hay un número primo dis-
tinto de los pi. Por tanto, en cualquier con-
junto finito de primos nunca están todos. 
Demostración 4ª [Euler, 1737]
La realizamos con la ayuda de la función 
ζ de Riemann, definida para los números 
complejos con parte real mayor que 1 me-
diante la fórmula
Euler.
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Por otra parte, se tiene
Si el número de primos fuese finito, entonces la función de la izquierda sería analítica
en el semiplano de los complejos con parte real positiva. Por tanto, existiría  
lo cual es absurdo, pues es bien conocido que la serie armónica diverge. Consecuente-
mente, el número de primos no puede ser finito. 
Demostración 5ª [Kummer, 1878]
Consideremos los valores N y N – 1 . Lla-
memos pi a alguno de los primos que ha de 
dividir a N – 1. Puesto que pi también divide 
a N, esto implica que pi debe dividir a su di-
ferencia: N – (N – 1) = 1. Esta conclusión es 
absurda, de donde se sigue que el número de 
primos ha de ser infinito. 
Los mayores primos conocidos restando 
1 son 103040! – 1 y 843301# – 1.
Demostración 6ª [Perrot, 1881]
Bajo las hipótesis de esta sección, hay 
2r números libres de cuadrados. Y dado un 
valor  tenemos las desigualdades:
con C < 1. Pero, esto es absurdo para un valor suficientemente grande de n. Esta contra-
dicción nos permite afirmar que el número de primos es infinito. 
Kummer.
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Demostración 7ª [Stieltjes, 1890]
Para una descomposición R = bd, cual-
quier pi divide uno de los valores b o d. Pero 
no puede dividir ambos a la vez, por lo que 
pi no divide a su suma; es decir, b + d no es 
divisible por ningún primo. Esta última afir-
mación es absurda, y concluimos que exis-
ten infinitos números primos. 
Demostración 8ª [Thue, 1897]
Sea m un entero positivo cualquiera. 
Siempre es posible descomponerlo en pro-
ducto de potencias de primos en la forma 
 donde cada ei depende de m. Si 
hacemos ei = 0, …, n, para i = 1, …, r, obtenemos (n + 1)r posibilidades de expresarlo. 
Todos los valores menores o iguales a 2n tienen, en su descomposición factorial, a lo 
sumo  factores primos contando multiplicidades. Por tanto, 2n < (n+1)r . Tomemos n = 
2k2 con k verificando la condición 1 + 2k2 <  22k, de donde (1 + 2k2)k < (22k)k. Si ahora uni-
mos las dos desigualdades anteriores:
Pero esto significa que r > k para cualquier valor de k, lo que es absurdo. Por tanto, 
deducimos que el número de primos ha de ser infinito. 
Demostración 9ª [Auric, 1915]
Siguiendo con la notación utilizada, hagamos . Si consideramos  
para los valores  se verifica la desigualdad . En consecuencia, la canti-
dad de estos números n es menor o igual que . Se tiene, por tanto, que
Pero esto no puede ser cierto cuando t toma un valor suficientemente grande: con-
tradicción; y en consecuencia, se sigue la infinitud del conjunto de los números primos. 
Demostración 10ª [Braun, 1897; Metrod, 1917]
Sea  Por tanto, pi no divide a Qi pero sí a los demás Qj Por esta razón, no di-
vide a la suma de todos ellos. En consecuencia, Q1 + Q2 + … + Qr  no es divisible por nin-
gún primo, lo cual es imposible. Volvemos a tener una contradicción que garantiza que 
el número de primos es infinito. 
Stieltjes.
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Demostración 11ª [Pólya]
Consideremos el número de Fer-
mat . Estos números son 
primos entre sí. En efecto, puesto que 
 si Fm y Fn no fuesen 
primos entre sí, habría un primo p, que di-
vidiría a ambos. Si n < m entonces p divide 
a  y a Fm por lo que 
también dividirá su diferencia, que es 2. Por 
tanto, tenemos que p = 2. Pero Fm es impar y 
2 no lo puede dividir, por lo que estos núme-
ros son primos dos a dos; es decir, los divi-
sores primos de cada uno de ellos no dividen 
a ninguno de los demás. En consecuencia, el 
número de primos es infinito. El lector habrá 
observado que esta demostración es la misma que la segunda. Su presencia aquí se debe 
a que la forma de presentarla es diferente y su autor la desconocía. 
Demostración 12ª [Siguiendo a Erdös, 
1938]
El número de números libres de cuadra-
dos es 2r. Por otra parte, el número de cua-
drados menores que n es menor o igual que 
. Puesto que un número menor que n se 
puede expresar como el producto de un cua-
drado inferior a n y un número libre de cua-
drados, tenemos que . Esto no 
puede ocurrir para un valor de n suficiente-
mente grande. Esta contradicción nos con-
duce a que no puede haber un número finito 
de primos. 
Demostración 13ª [Fürstenberg, 1955]
Vamos a dotar al conjunto  de una topología. Para ello, definamos Am,n como la 
progresión aritmética m + n  con n ≠ 0 Tomemos como base de abiertos al conjunto 
de progresiones Am,n Evidentemente, Am,n es un abierto. También es un conjunto cerrado, 
al ser el complementario del abierto resultante de la unión de los Ad,n con d ≠ m. Ahora, 
bajo la
hipótesis de ser el número de primos finito, el conjunto  será un cerrado, y su 
Polya.
Erdös.
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complementario será abierto. Pero esto no es posible, ya que se trata del conjunto  
Esta contradicción nos permite deducir que el número de primos es infinito. 
Demostración 14ª [Harris, 1956]
Elijamos dos valores tales que  y definamos la fracción continua 
 donde . Como las convergentes de una fracción
continua vienen  dadas por la relación  tenemos 
que  Demostraremos que los primeros valores de An son co-
primos. Es cierto para n = 2; lo suponemos cierto para k – 1: será (Ak, Ai) = 1, ya que Ai 
sólo divide a uno de los dos sumandos. Es decir, los divisores primos de cada uno de ellos 
no dividen a ninguno de los demás, por lo que el número de primos ha de ser infinito. 
Se ha reproducido la demostración utilizando fracción continua como hace el autor, 
pero no se usa ninguna propiedad especial de esta expresión de los números reales. Por 
tanto, puede también hacerse la demostración utilizando la definición de bk y Ak sin que 
aparezcan fracciones continuas.
Demostración 15ª [Wunderlich, 1965]
Esta demostración se basa en el uso de los números de Fibonacci. Como es bien co-
nocido, se trata de la sucesión definida de forma recurrente por
(no confundir éstos con los números de Fermat de la demostración 11 ª ) y la propie-
dad utilizada es
Si existiese un número finito de números primos, entonces los números  
habrían de ser primos dos a dos y, por tanto, primos. Pero, si tenemos en cuenta que 
 obtenemos una contradicción que nos lleva a afirmar que el nú-
mero de primos no es finito. 
De modo similar, se puede obtener la demostración de la infinitud de números primos 
utilizando otras sucesiones. A continuación, se proponen estas cuatro:
Propuesta 1. Utilizar la sucesión de números de Mersenne, esto es, los números de 
la forma 2n – 1 .
Propuesta 2. La sucesión definida recurrentemente por:  y
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Propuesta 3. Una sucesión satisfaciendo:  y 
.
Propuesta 4. La sucesión definida por: a1 un número impar y .
Demostración 16ª [Dressler, 1975] (Esencialmente, igual a la de Perrot)
Supongamos, como siempre, que sea r el cardinal finito de números primos. En con-
secuencia, el número total de números libres de cuadrados ha de ser 2r. Para un valor 
n, el número de términos menores o iguales que él y divisibles por  es menor o igual
que . Por tanto, , con C positivo. Al ser r constante, la desigualdad
 sólo es posible para un número finito de valores de . Hemos llegado a un ab-
surdo consecuencia de suponer finito el número de primos. 
Demostración 17ª [Siguiendo a Nair, 1982]
Sea
Multiplicamos In por d2n+1 donde dm es el mínimo común múltiplo de los m primeros 
números.
Como  tenemos que  , de donde
Pero, esta expresión sólo es cierta para un número finito de valores de n. Por tanto, 
obtenemos una contradicción al suponer que el número de primos sea finito. 
Demostración 18ª [Hacks]
Puesto que tenemos la igualdad , si el número de primos es finito, 
el producto inicial es racional. Sin embargo, es conocido que π2 es irracional, por lo que 
deducimos que el número de primos ha de ser infinito. 
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Demostración 19ª [Pollack]
haciendo uso de la célebre evaluación de Euler de las series  con k
un entero positivo, podemos escribir la igualdad: . Por otra parte, utilizando
 la igualdad producto para ζ, escribimos  
Suponiendo que el número de primos sea finito, tendremos que  . 
Puesto que 3 divide a S, debe hacerlo también con M, por lo que 3 divide a algún 
o, equivalentemente,  (mod  3). Pero esto último no es posible ya que 02 ≡ 0 (mod  3); 
12 ≡ 1 (mod 3); 22 ≡ 1 (mod 3). Esta contradicción nos muestra que el cardinal del conjunto 
de los números primos es infinito. 
Demostración 20ª (Imitación)
A partir de la doble expresión:
si el número de primos fuese finito, el último producto sería igual a un racional, digamos 
M/S (con M y S no necesariamente primos entre sí). De ahí, deducimos que 35 8 ,S M=  
por lo que 5 divide a algún p4 + 1 o equivalentemente a p4 ≡ 4. Pero esto, por el teorema 
pequeño de Fermat, no es posible. (También se puede comprobar directamente.) De este 
modo, volvemos a obtener una contradicción. 
Damos a continuación tres demostraciones nuevas de la infinitud del número de 
primos.
Demostración 21ª
Combinando las fórmulas de Stirling,  y de Legendre, 
 tenemos lo siguiente:
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La desigualdad  es equivalente a  Esto último sólo es posible para
un número finito de valores de n. Por ello, concluimos que el número de primos es 
infinito. 
Demostración 22ª
Utilizando la fórmula de Legendre, tenemos:
Si aplicamos la formula de Stirling al primer término, tenemos que para valores
grandes de . Pero esto último sólo es posible para un número finito de
valores de n. Concluimos entonces que el cardinal del conjunto de los números primos 
es infinito. 
Demostración 23ª
Consideraremos el conjunto de los naturales n tales que . En él asignamos 
la probabilidad uniforme: todo elemento tiene la misma probabilidad 1/R. Tomamos el 
suceso Pi que consta de los múltiplos de pi, y su probabilidad es 1/pi. Puesto que Pi y Pj 
son independientes entre sí cuando i ≠ j, la probabilidad de no ser divisible por ningún 
primo es  (el único valor que no es divisible por un primo es 1).
Repitiendo esta idea en el conjunto  tenemos la identidad 
Por tanto, . Pero esto es falso, salvo que sea R = 1. Como esto último no
puede ocurrir, deducimos que existen infinitos números primos. 
LA SUMA DE LA SERIE DE LOS INVERSOS DE LOS PRIMOS NO ExISTE
Antes de comenzar con las demostraciones que presentamos, es necesario recordar 
que si los términos an son todos del mismo signo, la convergencia a un número no nulo
de un producto infinito de la forma  es equivalente a la convergencia de la serie 
. En particular, son equivalentes la convergencia de   Como es 
80
Demostraciones de la infinidad de los números primos 
Enrique de Amo, Manuel Díaz-Carrillo y Juan Fernández-S.
Épsilon, 2013, Vol. 30 (2), nº 84, 69-88, ISSN: 2340-714X 
usual, por π(k) notaremos al cardinal del conjunto de los números primos menores o 
iguales que k.
Demostración 1ª [Euler, 1737]
Partiendo de la desigualdad  se sigue la relación
donde el término de la derecha diverge cuando x → ∞. Como, además, se tiene 
 tenemos la divergencia de la serie de los inversos de los primos. 
Imitación. La convergencia de  es equivalente a la de 
Podemos escribir las siguientes desigualdades:
Pero, el último término es, aproximadamente, 1npn. Por tanto, la serie inversa de los 
primos no converge. 
Demostración 2ª [Tras los pasos de Tschebyshev, 1851]
Esta es una demostración que aparece en muchos textos y está basada en una de las 
desigualdades de Tchebyshev: 
haciendo k = pn , se deduce
Si tenemos en cuenta que  obtenemos  Sustituyendo en la
desigualdad (a), tenemos  Ahora, puesto que  diverge, también lo
 hace  
Demostración 3ª [Erdö s, 1938]
Si la serie  converge, podemos encontrar un número b, verificando .
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Para la demostración, introducimos los siguientes conjuntos:
y
Entre sus cardinales se da la siguiente relación  Por otra 
parte, la cantidad de números menores o iguales que x divisibles por p es . Puesto
que  deducimos que , por tanto,
 .
Si n ∈ Mx, entonces n = k2m, con m libre de cuadrados y perteneciente a Mx. Puesto 
que  y la cantidad de números libres de cuadrados de Mx es menor o igual 
que 2b se sigue que  y, por tanto, 
Esto último es falso para valores suficientemente grandes de x. Por tanto,  no 
converge. 
Demostración 4ª [Bellman, 1943]
Si la suma de la serie fuese finita  existiría un valor b verificando  ; 
por esto, deducimos que  En general, tenemos que  De esas aco-
taciones se sigue esta otra:
Ahora bien, la última serie es una progresión geométrica convergente. Consecuente-
mente, también habrá de ser finita la expresión
donde el producto es sobre los primos y s es el mayor primo menor que b.
Sin embargo, este producto es, nuevamente, la serie  que, como bien sabemos, 
diverge. Concluimos, por tanto, que la suposición inicial de convergencia no puede ser cierta. 
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Demostración 5ª [Dux, 1956]
Volvamos a suponer que  y definamos los conjuntos:
Tenemos dos series cuyas sumas son finitas:
y
Como consecuencia de que estas dos series sean convergentes, también lo habrá de 
ser:
Finalmente, al ser las tres series anteriores convergentes, deducimos que lo es la serie 
armónica
pero esto nos lleva a una contradicción; y, por tanto, debemos concluir que la serie de 
los inversos de los primos es divergente. 
Demostración 6ª [Moser, 1958]
Usando la notación  la demostración se basa en el siguiente resultado: Si 
existe  entonces 
Podemos hacer estos cálculos:
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de donde
y, por la sumabilidad de Césaro, los dos términos de la derecha tienen el mismo 
límite.
Si la serie  fuera convergente, tendrían que existir un n de modo que  
y un m tal que  . Con ellos, definamos  , para cada 
. Los factores primos de Ti son mayores que n. Si p es un primo común a Ti y 
Tj entonces p divide j – i; y, por tanto, p habrá de dividir, como máximo, a m/p + 1 de los 
Ti. Pero, como cada Ti tiene, al menos, un primo entre n y n!m, deducimos la desigualdad 
 que, a su vez, implica . Ahora bien, esta última expresión 
es contradictoria con las dos primeras desigualdades. 
Demostración 7ª [Clarkson, 1966]
Si la serie  es convergente, al igual que antes, tomemos b verificando  
y definamos . En estas condiciones podemos afirmar que los factores de 1 + iQ 
son todos mayores que b y, por tanto,
Pero esto no es posible, pues en ese caso  sería una serie convergente, y en 
consecuencia, se tendría la convergencia de la serie armónica. Concluimos así que la 
serie  es divergente. 
Demostración 8ª [Vanden Eynden, 1980]
Consideremos, nuevamente, el conjunto
Utilizando la igualdad
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si hacemos tender b a infinito y suponemos que el producto infinito  es convergente, 
tenemos la identidad
Pero, ahora, la suposición de la convergencia de la serie  implicaría la de la serie 
armónica. Este absurdo nos lleva a afirmar que la serie de los inversos de los primos es 
divergente. 
Las dos demostraciones siguientes son nuevas.
Demostración 9ª
Está basada en dos fórmulas para el factorial de un número. Se trata de las conocidas 
fórmulas de Stirling y de Legendre.
Con la ayuda de ellas podemos establecer que, para n ≥ 2 existe C1 > 0 verificando que
Utilizando lo anterior y sumando una serie geométrica tenemos
Puesto que  es convergente, la última suma está acotada por C2. Esto nos 
conduce a la desigualdad
que la podemos reescribir así:
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Supongamos que  sea convergente. Entonces existirá un k tal que  
Por tanto, ha de valer la relación:
Ahora bien, dado que a partir de cierto valor de n se tiene que  se sigue que
desigualdad evidentemente absurda que nos lleva a concluir que la serie  no es 
convergente. 
Demostración 10ª
Suponiendo que exista  escribiremos
Vamos a estudiar . Gracias al desarrollo en serie de la función exponencial, tene-
mos que
donde * indica que la suma está tomada en los números enteros positivos libres de cua-
drados (esto es, que todos los números primos en su factorización tienen exponente uno). 
haciendo tender r hacia infinito obtenemos que la suma de los inversos de los enteros
positivos libres de cuadrados  es convergente.
Pero es conocido que esa serie es divergente: de no ser así, puesto que la suma de los 
inversos de los cuadrados es finita, existiría el producto
lo que es equivalente a afirmar que la serie armónica converge. Por tanto,  ha de ser 
divergente. 
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Una bonita demostración, aunque errónea
La probabilidad de que un número no sea divisible por ningún primo es cero; pero 
también es  por lo que  y, equivalentemente,  diverge. 
Es conocido que no es posible definir una probabilidad P en  verificando que 
 Utilizando una variación de esta idea, sí que es posible dar una demostra-
ción correcta de la divergencia de la serie.
Demostración 11ª [Pinasco]
Dado un subconjunto A de  definimos  Si existe  a este nú-
mero lo llamaremos densidad de A.
Es sencillo comprobar que existe la densidad del conjunto de los números que no 
son múltiplos de los  primeros primos y esta densidad es, exactamente,  Su-
poniendo que existiese  tendríamos que esa densidad estaría acotada por 
Con la suposición de la convergencia de  tendremos que:
a)  y
b) es posible tomar k verificando que 
Pero estas conclusiones nos conducen a que
lo que, evidentemente, es absurdo y nos da, nuevamente, la divergencia de la serie  
de los recíprocos de los primos. 
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